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D o s IpSilSilDTSiS 

Confieso ijiio soy un enainorailo peisisíunti- <lf las 
cosfnrnbros y usos traditiüiiales du mi l iona; du toilu 
aiincllo (Jilo constituye sn carácter distintivo; de las 
aficiones que despierta su naturaleza en la vida recrió 
nal y de cuanto palpita y alienta en sn seno. ^lús 
atrayenles |)ara mí cnanto de más lejos viene su espí­
ritu étnico en alas del tiempo al través de ignotas f,'e-
neraciones. 

En Ln Caza, donde lie vertido las impresiones sen­
tidas desde mi adolescencia en el placentero ejercicio 
(le la cacería, y dondc^ lie procurado fotoirrafiar los lu-
<j;ares eu (jue se desarrolla el poema; ya la aridez de 
nuestras costas tajadas á trechos por barrancos pro­
fundos y peilre;íosos, ya la fecunda y espaciosa vofra, 
no podía menos que evocar los recuenlos (jue acu­
den á la memoria del cazador al penetrar eu las cue­
vas basálticas que fueron estancias y sepulcros de 
mía laza allélica y valerosa cjue sucumbió en aras de 
sn independencia; de un pueblo cuyas virtudes .sin;;u-
lares pre>;oiia en páfíinas diamantinas el clarín de la 
Historia. 

Kl silencio y la solcdild sumerj,'en el peinamienlo 
liumano eu la coulemplaci(')n ile cuanto nos rodea; se 
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al)isiii:i i'ii iii nifditiU'ióii ¡i ijiif U: ostiiuulini los para-
fres en que otros hombres y otros tiempos dejaron 
linellas imperecederas... ¿(¿iie mnclio, pues, (¡ne ante 
los vestiarios de nn puehlo nolile y viril, vencido y de-
.lapaiecido, sienta el visiinnie la compasión hacia la 
víctima juntamente (¡ur el sentimiento del apostrofe 
contia el inva.sor? Y si es fieneral este sentir, ¿qué niu-
eiio, repito, ijue sea más hondo todavía, y brote con 
mayor es]iontaneidad y vehemencia en quien naciera 
en el mismo terruño que el indífjena; aspira el mismo 
audjiente; se solaza bajo el mismo cielo; aduérmese á 
la sombra de sus mismos boscajes y Inilla descanso 
en las grutas de a(|uellos insulares donde aiin se en­
cuentran restos s.icralÍRinios de su exi.stencia? ^le 
mueve á hacer esta consideraciiMí el dei^eo de evitar 
susi>icacias y juicios aventurados sobre determina­
das frases y conceptos contenidos en algunas estrofas 
tiel poema, tildadas á veces de incisivas, en mis lectu­
ras ami.stosas y ¡¡articulares, para con la madre patria, 
presupuesto que bajo sn egida verificóse la conquista 
de Canarias. ICstimo (]ue no debieran interpretarse en 
iHi sentido (|ue no tuve In intenci(')n de ÍMq)rimirles, 
siquieía por conocer el aforisino de que «nadie tioTie 
el deber de adelantarse á su época>, y por no ignorar 
que, (omo liijo el ¡¡oeta, 

¡Culpa fué de hif: lienipux. iw iw KKpdiUí! 

Debo traer ¡i este jiropósito que, cuando, una noche 
para mí inolvidable, leí en Madrid el i>oema á mi dis 

' ingui<lo amigo el señor Don Leopoldo Cano, dos veces 
general, en las armas y en las letras, como ha dicho 
alguien, (les])ués de colmar de elogios mi trabajo, que 
más tk'bo atribuir á e.\i|uisi^a bomiad i|ue a jus t i c iado 
su parte, me expresó con marcado disgusto (jue una 
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crítica escrupnloga y severa pudiera entrever en las 
estrofas alusivas á la conquista una flagelación á la 
>Jetrói)oli, 'joniloliéiidose de ello hasta el punto de 

" aconsejarme que procurase desvanecer esa impresión 
con una sextina donde vaciara la idea del verso ante­
cedente. Declaro, en verdad, que obedecí al maestro, 
pero en vano intenté complacerle; la dificultad se opo 
nía á mi deseo sb pena de romper la unidad de la 
obra y desistí de mi empeño. Estoy bien seguro que 
tan ilustre escritor no me hubiera perdonado á tanta 
costa semejante atropello del arte. En cambio, cuan­
tío hojee estas páginas verá, acaso con simpatía, cuan­
ta atención me han merecido sus sabias observacio­
nes. Ló que no pude decir en verso, a(]uí va en prosa. 

Fuera ingratitud de mi parte si omitiera en estas 
líneas el nombre del inspirado poeta y notable prosis­
ta tinerfefio el señor Don Rafael Fernández Neda, 
que lia premiado esta labor mía consagrándome una 
amistad tan estrecha que pnrece partir de la niñez, 
sieiulo nacida bajo la nieve de sus canas. Sentimien­
to al que correspondo con afecto fraternal y admira­
ción á .í̂ u luminosa inteligencia. 

y , ya por estos caminos <lel arte y del reconociniien 
to, cúmpleme significar el que debo á mí también 
¡laisano y amigo entrañable el insigne lírico y egre­
gio comediógrafo el señor Don Ángel Guimerá, quien 
con tanto cariño acogió La Caza, que quiso con su 
pluma trazar las impresiones que le produjeran su 
lectura y el análisis detenido que hiciera más tarde 
del poema en el retiro de su gabinete. 

No oculto mi satisfacción por el favorable concepto 
que ha merecido La Caza á tan cxijuios literatos y n)0 
congratulo y complazco de no hal)er pertenecido ja-
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más á esa especie de camarillas literarias tonfaliiila-
(las, puestas á un servido recíproco, para tributarse 
ovaciones uieutidas y bastardas. 

LaguiM^ (Ttíiieriíe) Noviembre «le IÍIU7. 



Señor Don José Tabares Bartlett: 

Mi querido amiga: dessaba mandar á usted 
mis impresiones sobre el poema IM. Caza, es­
critas en lengua castellana; pero, á pesar mió, 
la pluma no corría en mi mano según mis de­
seos; y allá uan en la lengua de Cataluña, con 
la cual sin traducir ideas ni torcer la frase 
buscando la'salida por la falta de costumbre, 
puedo manifestar á íld. todo lo que sentí ana 
noche, para mi memorable, escuchando en mi 
casa la lectura de su obra portentosa, 

"Prenguin, donchs, la baña voluntat," se­
gún decimos en catalán, y mande siempre á 
este su amigo g compañero entrañable, que le 
desea larga vida, para que escriba mucho y 
bueno sobre nuestra queridísima tierra cana­
ria, 

síAngel Suimerá. 

Hnrceloiia. Oi'tubre 2<í de 1907, 





X r f fV#^r«f 

Un vesprc, á la tnrflor passada, vaig rebre 
la visita del Scnyor Don Joscph ' lábaros Bar-
tlett. A sas primeras páranlas ja vaig conéixcr 
d' ahont ar r iba\a : y qu,¡n ab proii feynas sabía 
'I scii nom y res niés que's referís á la sc \a 
persona, ja ni' era ben simpátich. \í\ meu visi-
tant parla\-a '1 castellá sense '1 ccceig deis cs-
panyols de la Península y al) lo dcix reposat y 
bondades deis filis de las Canarias: y ¡o que la 
había sentida aquella manera de dir tan dolsa 
y afalagadora en boca de la nieva mare íins al 
instant de la scva mort, me vaig trobar totse-
guit á gran [iler al costat del senyor Tabares, 
descapdellantse la nostra conversa per demunt 
de cosas d' aquella térra llunyana ahont jo, 
com ell, hi habla nascot, retrayentnos costums 
y paratges y nonis fie cents d' objectes pccu-
Jiars de la illa tinerfiana, que no he tingut la 
sort de tornar á veure per mes que sempre ha-
gi sentit per ella y per tot I' Archipélach gran 
amor y entussiasme. 

Mes la meva simpatía al senj-or Tabares \:\ 
anar creixent al enterarme de que ell, al igual 
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que jo, era un enamorat constant de la bella 
poesía, á la que li endressava també cansons 
apassionadas: Y ja Vilrem esser franchs amichs 
y companys com si 'ns haguéssim conegut de 
tota la vida, qunn, á nios prechs, se 'm posa A 
llegir, per cert d ' una manera magistral, lo ma-
nuscrit del scu poema encara inédit La Caza. 

Y alashoras si que vaig veure com ais ulls 
plens d' admiraciíj de la meva .Inima se li 
obrian los horitzonts, aixecantsc, sortida del 
fons de la mar, la illa maravellosa del Teide, que 
se 'n venía cafj á mi mercés á tot lo que anava 
hrollant de la font a!)undosa y transparenta del 
poema, barrejat potser ais meus primers recorts 
d' infantesa y ,1 lo cjue hal)ía .'-entit á dir des-
prés ais meus pares d' aquellas térras, ahont no 
hi ha vibras, y d' aquells ceis, ahont las tem-
pestats no s' hi congrian; que te at|uellas plat-
jas de sorraladas totas negras y brilladoras, y 
aquells molins (le \ c n t d 'ass i d' allá escampáis 
cjue jo veuré sempre ab brassos llarguissims re-
volejants, cuals ombras al peu de sas torras que 
'm sembla\'an molt altas, tantost s' escursa\'an 
com s' estenían.... 

Lo poema del senyor Tabares va ser pera 
mi un encisament en tota la realitat de la pá­
ranla. Durant la seva lectura me vaig oblidar 
en absolut d' alln ahont jo era: de que 'm tro-
bes á Barcelona al mitj d' una ciiitat populosa, 
en una hora del vespre en que pujava del ca-
rrer la remor de la gent atrafegada que encara 
de gom á gom 1' omplia. Me vcya tot jo al cor 
d' aquellas encontradas atrayentas que 'I bell 
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sentir del Sr. l á b a r o jiu ucri\a, al) sris \ 'egcta-
c'ons asprosas á un temps que \-erdc¡antas y 
cnrogidas, al) sas torrenteras pregonas ahont 
las lavas sobreixidas deis cráters deis volcans 
lii habían deixat niortas estelas... 

(]ue (.-I soplo lento de la edad caiconie. 

Y 'I \ e y a aquell grandiós cspectacle aclarit 
per la lluna al pié, que es quan se descnrotlla 
la cassera, ab que, després de la estrofa de in-
vocació, s'obre 'I poema; cassera tant hermosa-
incnt descrita que 's f articipa del neguit deis 
cassadors y se sent la cridadissa de las collas 
cnlehrosidas ; tihant las gossadas <|ue 's llensan 
clapejadoras al triomf do la brega. Y allavors, 
pera rt posar de la fatiga sobre aquclls trencats 
tant delitosament fcréstechs, diu 'I scnyor Ta­
bares 

hiiscábaiiios la j;nita clundc mana 
rcHí'indita fontana 

(jue verde iiiiis^'o su remanso cría. 

Y ja tt)t reposant, acnt á la ,se\'a memoria l.i 
Iluyta deis nialhaurats insulars ab ios profana-
dors de la patria. Y llensat á la meditació, es-
culpeix, Cjue es aixís com cal diriio, la cst.itua 
del poblé guanche, ab ma de mestre y á cops 
segurs, C|nc loi re^fioncn ais glatits fli- son cor 
idólatra di; la se \ a térra, plan)'entse de la es-
glayadoia d('s\i 'ntnra y confienipnrmt al) indig-
naeió reconcentrada, en la (|ue 's vculicn tras-
[)uar las ll.igrimas, las tremendas inhumanitats 
de la vergonzosa conquesta. 

I'ass.i di..spn's lo scnyor lai)ares á lloar, len-
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tlio íib igual marn\'ell;i d' i;sprcssió, In Iiermo-
siira de Tenerife en altre indret de la illa ah 
niütiii de nov;: cassera, que es .are en la Ibrsa 
del día, assobre de torr;!.s campas, gnarnitias 
de senibrats, ah castanycrs plens de fruyt, y 
ahont mostra 

sns esfera.* la linda ))OMiiiro.ia 
y en coreas y en ribazos, á lioreajadas, 

liuei), de ealdo hiiieluulas, 
las iio^;ras ubres de la vid liojúsa. 

Y un cop enlicstida ¡a no\ a cassera, que ha 
.siguí al \ o l , la coneixer lo poema la vida pagc-
sa de la gcnt nivaria \al^'uentse de estrofas de 
tanta csquisitat totas tlias com la que vaig' á 
copiar, encara cpie no niés sía per la satisfácelo 
tjue espcriniento al cscriiu-ela jo niateix: 

\'ieja loeuaz ó recatada moza 
aderezan la loza 

sobre limpio mantel de sns telares; 
y la mesa de negro barbusano 

lireséntala el villano 
más blanca (¡ne la esimina do los mares. 

Mentrestant arriba '1 sol á la [losta, v', sensc 
cap pena en 1' ánima, '1 casssador se 'n torna 
á sa llar cantant encara las excelencias del pa-
radís canari; cjue es térra bcneyta, térra de 
llum, agrahida, sana, feconda, assahonada y 
generosa, coni ho son las gencracions que nai-
xcn en sa falda \' en sos mugrons de mare 
amorosa se nudrei.xen. 

» 
Y (|uan va arribar lo senj-or '¡"abares á n 

aqucst vers ah que tanca '1 poema: 
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¡Oh (iiosa sin rival, bendita seas! 

mü va saber forsa greu de que s' liagués acabat 
prou deprcssa. Y tant á gust I' escoltava, que, 
si m' llagues atrevit, 1¡ hauría demanat al ilus­
tre escriptor que comensés de cap y de nou 
una altra vegada la saborosa lectura. 

A(]uesta es, contada al corre de la ploma La 
Caza; el poema admirable del gran poeta Jo-
seph Tabares, cant inspiradíssím á la térra ni-
varia en que s' aspira '1 fort perfúm de sas as-
presas boscatanas y de sas platjas salabrosas 
ahont las mareas, com sobre las planas d' un 
Ilibre, hi estenen sas estrofas 

Jo r admiro ab entussiasme, y 'm complasch 
en manifestarho, al eminent artista deis versos 
impecables. Oue ho son perqué diu ab exacta 
veritat lo que vol dir sense donar martiri ais 
pensaments ni deixarse emportar per la sirena 
cantayre de la Mengua castellana, que í caps 
menys segurs mareja, fent que las ideas, iguals 
que cadavres, surin deformadas. Jo 1' admiro 
ab tota la meva ánima la obra d' en Joseplí Ta­
bares, en la que la pensa y '1 sentiment van de 
parella coni aucells enamorats en primavera. 
Y aixís es com en lo motilo de las estrofas la 
losa de las ideas, del mellor deis metalls sem-
pre, s' hi encabeix justa, com si s' haguessin 
presentat ja perfectas al crearlas 1' autor, igual 
que la Minerva, que del cap de Júpiter va sor-
tir ¡a armada de tota forsa y bellesa. 

Y jo ¡a ho sé perqué sas estrofas son aladas; 
[lerque diamanteja ab tant cncis per cualsevoi 
deis cayres que se '1 contcmpli '1 scu poema: 

file:///-egada
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es perqué á mes de las grans ciialitats naUírals 
y d' il-lustració que possceix I' autor, canta la 
seva térra, la térra ahont ha nascut y que may 
ha abandonat, posanthi arrels fortissimas y fon­
das. 

Cántila scnipre '1 meu estimadissim aniich y 
company, á qui en\ io av'uy una estrcta ahras-
sada al tornarlo á felicitar per la se \a obra, 
("ántila senipre aqueixa illa sohirana '1 senyor 
Jabares . Reverencíela en totas las sevas mani-
festacions de vida y fortalesa. Kstudíhi cada 
cop ab mes deteninient sas \'irtuts y f-as aspi 
racions mes íntimas. Kegiri las sevas entranyas, 
tant las espirituals, ahont s' alberga la se\'a 
conciencia, com las materials, fins escorcollant 
en sas co\'as pregonas, que son planas encare 
no esborradas del Ilibre de sa historia, reliquias 
santas y gloriosas del niartiri . y anorreanicnt 
d ' una rassa. 

Y canti enaltintlas las costunis patiiarcals 
de la térra canaria; la hermosura y gentücsa 
de las se\'as filias y '1 coratjc y 1' amor al tra-
\'all y ,1 la llar de sos filis; ab sas festas tradi-
cionals, ab sas bailadas y sas Ikiytas primitivas, 
eos á eos, d' homes. (Janti tot lo qu' es carñcter 
y glatir de vida d' a(|ueix poblé, y cántiho tot 
sempre en llenguatie canari, en ilenguatje pro-
[liament canari, acullintlii ai) amor fervorós to^ 
tas a(]ucllas parau'as y girailas de frase en un 
ó altre indrct de la illa viventas, per los llabis 
('e Jas generacions transmcsas fins .1 nosa l tns , 
i|ue [uou n' hi ha de l)cii escayentas y ex[)res-
sivas pera 1' us nostre, encara que no hi sian 
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registradas al diccionari oficial de la llengua 
castellana. 

F.issiho '1 senyor Tabares, y al poema La 
Caza seguirán, n' estich ben segur, altres mo-
numents de la matcixa válua pera enriquir lo 
tresor canari; contribuhint de niés á mes per sa 
part li educar los csperits, á fi de que, un temps 
,1 venir ¡tantdebó los demá mateix! se li reco-
nega per tothom generalment á aquest tros de 
mon, oblidat ó menyspreat avuy en mitj del 
Atlánticli, la seva vida propia, en armoniosa 
confederació ab las demcs regions naturals d' 
l íspanya. 

O Í 
(r/v\ng2l M'-!-in".¿i'¿ 

I!; invli i i iM ( l . - l i i l . n - i ; . l e I!«I7 
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Una noche, del otoño pasarlo, recibí la \ iM-
ta del Señor Don José Tabarcs líartlett. A sus 
primeras palabras adiviné de donde venía, y 
cuando apenas conocía su nombre y nada que 
se refiriese í su persona, ya me era muj' sim­
pático. Mi visitante hablaba el castellano sin el 
ceceo de los españoles de la Península y con el 
dejo reposado y bondadoso de los hijos de Ca­
narias: y ) 0 qui; había sentido aquella manera 
de hablar tan dulce y iialagadora, en boca de 
mi madre del alma hasta el instante dp su 
muerte, experimente gran placer al encontrar­
me al lado del señor Tabares, dcslizdndose 
nuestra conversación sobre cosas de aquella 
tierra lejana donde ambos hemos Piacido, re­
cordando costumbres y parages y nombres 
peculiares de la isla tinerfeña, que no he teni­
do la suerte de volver á \ e r por más que siem­
pre he sentido y sentiré por ella y por tocio el 
Archipiélago gran amor y entusiasmo. 

Pero mi simpatía por el señor Tabarcs fué 

(1) Versión (leí original al castellanü. 
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en aumento al enterarme de que él, lo mismo 
que yo, era un enamorado constante de la be­
lla poesía, á la que dedicaba también canciones 
apasionadas. Y ya éramos francos amigos y 
compañeros como si nos hubiéramos conocido 
de toda la vida, cuando ñ ruegos míos, comen­
zó á leer, por cierto de manera magistral, ei 
manuscrito de su poema todavía inédito La 
Caza. 

y entonces sí que vi con admiración, con 
los ojos del alma, como cntreabiirse los hori­
zontes, surgiendo del fondo del mar, la isla ma-

• ravillosa del Teide, que venia hacia mí merced 
al caudal que iba manando de la fuente abun­
dosa y trasparente del poema, mezclado quiz.is 
con mis primeros recuerdos de la infancia y 
con lo que yo había oido contar á mis padres 
de aquellas tierras benditas donde no hay ví­
boras, y de aquellos cielos de donde huyen 
las tempestades; que tiene aquellas playas sa­
litrosas, negras y brilladoras, y aquellos moli­
nos de viento esparcidos por doquier que yo 
veré siempre con sus brazos larguísimos revo­
lotear, cuyas sombras al pie de sus torres que 
me parecían muy altas, unas veces se exten­
dían y otras se acortaban en sus revueltas in­
finitas.... 

El poema del señor Tabares fué para mí un 
encanto en toda la extensión de la palabra. 
Durante su lectura me olvidé en absoluto de 
donde me hallaba; de que me encontrase en 
Barcelona, en medio de una ciudad populosa, 
en una hora del anochecer en que venía á no-
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sotros desde la calle el rumor de In gente atra­
fagada que de uno á otro extremo la invadía. 
Parecíame encontrarme en medio de aquellas 
encantadoras comarcas que invocaba el bello 
sentir del Sr. Tabares, con sus vegetaciones 
ásperas á la vez que verdegueantes y enrojeci­
das, con sus barrancos proiundos, donde las 
Javas salidas de los cráteres de los \'olcancs ha­
bían dejado una estela de muerte... 

que el soplo lento de la cdatl carcome. 

Y \'eía aquel grandioso espectáculo á la pla­
teada luz de la luna llena, que es cuando se de­
sarrolla la cacería, con que después de la es­
trofa de invocación, comienza el poema; c;ice-
ria tan hermosamente descrita que se participa 
del ansia de los cazadores y se oyen los gritos 
con que azuzan á las jaurías al triunfo de la 
brega. Y entonces, para reposar de la fatiga 
sobre a(|nellos peñascos, tan deliciosamente 
abruptos, dice el señor ' labares 

liiiscáhaiiios la ^nita düiulo maiia 
recóndita fontana 

que verde musgo su remanso cria. 

Y ya gozando del descanso, acude á su me­
moria la lucha sostenida por los malogrados 
insudares con los profanadores d j la patria. Y 
lanzado á la meditación, esculpe, esta es la pa­
labra, la estatua del pueblo guanche, con ma­
no maestra y golpes seguros, que correspon­
den á los latidos del corazón id''>latra de su tie­
rra, doliéndose de la espantosa desventura y 
condenando con indignación reconcentrada. 
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en la que se trnsparentnn las l.icrrimns, las tre­
mendas inhumanidades de la vergonzosa coa­
quista. • 

Pasa después el seiior 'l 'abnres ñ enaltecer, 
!iaciéndo!o con igual mai-avilla de expresión, la 
hermosura de '["enerifj en otro lado de la isla 
con motivo de diferente cacería, que tiene 
ahora lugar ft la luz del sol, en cani;)iñas loza­
nas de sembrados, con castaños repletos de 
Iruto, y donde muestra 

sus esferas la liiida poüiarosa 
y t'ii cercas y en ribazos, á horcajadas, 

Incen, de caldo hinciíadas, 
las negras iilires de la vid liojosa. 

y una vez terminada la nue\'a cacería, (|ue 
lia sido a! vuelo, da á conocer en su poema la 
vida campestre; de la gente, nivaria valiéndose 
<le estrofas de t in ta exquisitez como la que voy 
A copiar, siquiera sea por la satisfacción que 
experimento al escribirla yo mismo: 

Vieja locuaz ó recatada moza 
aderezan la loza 

sobre limpio mantel de sus telares; 
y la mesa de nejrro baiinisano 

preséntala el villano 
más blanca <nio la es]mma de los mares. 

¡Mientras, el sol camina á su ocaso, y, sin 
pena alguna en el alma, el cazador torna á su 
hogar cantando las excelencias del [laraiso c.i-
nario; tjue es tierra bendita, tierra de luz, agra­
decida, sana, fecunda y generosa, como lo son 
las generaciones (|ue n^icen en su falda y se 
nutren en sus pechos de madre amantisima. 
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Y cuando llegó el señor Tabares á este ver­
so con el cual cierra su poema: 

,01i diosa sin rival, bendita seas! 

sentí sinsabor de que luibiera acabado tan 
pronto. Lo escuchaba con tanto placer, que, si 
me hubiese atrevido, le hubiera rogado al ilus­
tre escritor c|ue empegase de nue \o para dis­
frutar segunda vez de tan sabrosa lectura. 

Esto es, narrar al correr de la pluma La Ca­
za; el poema admirable del gran poeta José Ta­
bares, canto inspiradísimo á la tierra ni\'aria 
en que se aspira el suave y rico perfume de 
sus bosques frondosos y de sus playas salobres 
donde las mareas, como sobre las paginas de 
un libro, extienden sus estrofas.... 

Y o admiro con entusiasn.o, y nic complazco 
en reconocerlo, al eminente artista de los \ 'er-
sos impecables. Que lo son porque dicen con 
exacta verdad lo que quiere expresar sin dar 
tortura á los pensamientos ni dejarse seducir 
por la sirena cantadora de la lengua castellana, 
que marea á inteligencias menos equilibradas, 
haciendo que las ideas, al igual que cadáveres, 
floten deformes. Yo admiro con toda mi alma 
la obra de José Tabares , en la que el pensar y 
el sentir van de consuno como avecillas ena­
moradas en primavera. Y asi es como en ei 
molde de las estrofas se funden las ideas, y 
ajustánse y encajan, á semejanza de los meta­
les, y brotan vigorosas y perfectas al crearlas 
el autor, cual Minerva que salió de la cabeza 
de Júpiter armada de valor y dotada de belle-
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za. Y yo bien sé porque sus versos son alados; 
porque despide su poema destellos diamanti­
nos cualquiera sea la faceta por donde se le 
mire: es porque á mSs de las grandes cualida­
des naturales y de ilustración que posee el au­
tor, canta su país, la tierra en que ha nacido y 
que nunca ha abandonado, echando en ella re­
cias y profundas raíces. 

Cántela siempre mi querido amigo y com­
pañero á quien envío hoy un estrecho abrazo 
al felicitarle de nuevo por su obra. Cante siem­
pre esa isla soberana el señor l a b a r e s . Reve­
rencíela en todas sus manifestaciones de vida y 
fortaleza. Estudie cada vez con m.1s ahinco y 
detenimiento sus virtudes y sus aspiraciones 
más íntimas. Revuelva sus entrañas, tanto las 
espirituales, donde se alberga su conciencia, 
como las materiales, escudriñando en lo más 
recóndito de sus cuevas, que son páginas toda­
vía no borradas del libro de su historia, reli­
quias santas del martirio y destrucción de una 
raza. 

V cante enalteciéndolas las costumbres pa­
triarcales de la tierra canaria; la hermosura y 
gentileza de sus hijas, la bravura de sus hijos y 
su amor al trabajo y al hogar; sus fiestas tradi­
cionales, sus bailes y sus luchas primitivas, de 
hombres, cuerpo á cuerpo. Cante todo cuanto 
forme el carácter distintivo y sea latido de vi­
da de ese pueblo, y cántelo siempre en len­
guaje canario, en lenguaje propiamente canario, 
acogiendo con amor fervoroso todas aquellas 
palabras y giros de frase \ i \ i en tes todavía en 
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cualquier lugar de la isla, trasmitidas hasta no­
sotros por labios de pasadas generaciones, que 
las hay muy elegantes y expresivas para nues­
tro uso, aunque no se encuentren registradas 
en el diccionario oficial de la lengua castellana. 

Hágalo el señor Tabares, y al poema La Ca­
za seguirán, de ello estoy bien seguro, otros 
monumentos de idéntica valía para enriquecer 
el tesoro canario; contribuyendo además por 
su parte á educar los espíritus, á fin de que, en 
tiempo no lejano ¡ojalá fuese mañana mismo! 
reconozcan todos en ese pedazo de mundo, ol­
vidado y menospreciado en medio del Atlánti­
co, su vida propia, en armoniosa confederación 
con las demás regiones naturales de Hispana. 

S^g î Q-u-inT.era. 

,- i . | , . i in.( l . ' lnl .r . ' f i i lH 1WI7. 





LA CAZA. 

, \ c l i i i l ; i l i l i . I X M ' I U I , 

ilu lus ¡iño.s iiriiiieros; 

lie la ¡insaila jiiveiitiicl herjiíosa, 

• |m- el tieni]io en su xorá^iiie ciinsunie, 

y as]i¡i'e su jieifiiiiie 

ei)]nii el ilel r;iliz ile l'iaj;aníe rosa' 

ir. 

jA'eiiid, reeiienliis (|iie ile lejus ani". 

cual ti')itola al reelanio: 

riial i'Ki cuyo iMirso no eiiihaiaza 

la.seca lioja ijue su linfa mece' 

¡Venid.' Y ol canto enii)iece 

del |lláci(l(i e jerc ic in d e IM I-.-I/.M 



La caza. 

I I I . 

l.íi árida rosta ensiíncliase á los ujus 

cijn sus iiiiiübras y ahriijos; 

eiitrt^ sirtes roiiipieiulu y t n iiicaclios 

las enari-adas olas con coraje, 

reeainaiiilo de eneajt' 

á las ]ihiyns desiertas sus iieiiaclius. 

IV. 

lufjeiites moles de eortadas iciietas 

y V(jKáiiicas vetas, -

ijue el soplo lento <Ie la edad eareoine, 

sombrean las profundas hondonadas: 

moles desvencijadas 

amenazando pri').\imo clesplonie. 

Kn los banancos de inseguras roeas 

sus atezadas bocas 

las cuevas muestran en lo largo á treclios, 

y en sus tecbunjbres tétricas y graves, 

las carniceras aves 

tient II sus nidos de hi^jarasca lieidios. 
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V I . 

l''('-t¡ilut¡ hiilos, i'ífíidüs cardoiu's, 

t;iliail)as y iH'iicüiies, 

vurilegncaii on predios y en liuiuluias 

dániiole al suelo cárdenos matices; 

y enredan sns raices 

en los resijnicios de las peñas dm'as. 

V I B . 

;Su fíente anda/, eleva la montaña! 

i>onde la cabra hnraña 

en los secos arhnstos ramonea. 

Y en toino... ¡soledad! isilencio mndo'... 

¡<^ié aquel paraje rudo 

pare e (pie de bárbaro alardea! 

V I I I . 

,Mas, sonríe la bcjwda del cielo! 

¡X¡ una nnl)e, ni un velo, 

irtbanle claridad; siempre flamante 

l)aña la costa i'on sn hiz el día, 

y la noclie sombría 

tiene allí las facetas del diamante! 



La c a z a . 

I.V. 

i>ii>:is lid mar, iifix'jines y sulik'S, 

los páramos rtTiiles 

|ioi' los rayos solares caMeailos, 

oi't'un con sil Manilo y suave aliento, 

y el undoso elemento 

rizan al jiar los ei'-tiros alados. 

,n|i reí^-iiiii de mi jiatria iduhiM.-id.-i 

"li n.i fotofíraliad;, 

L;O/.O infinito el alma mía. 

•II medio til inmortal naturaleza 

y salvaje belleza, 

<r '-spaciídi,-; ''ii la I"' • • i K; 

.VI. 

;\ 'er, me pareee, la redonda luna 

sin niilié ino|ioi'liina 

alzarse lenlaiiiente y majosluo.sa 

ilel fondo azul ilel li((iiido Deeano.... 

[lor la invisihle mano 

le la inmutalile Kternidad s;randiosa' 
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YII. 

i,:i i-<''ri)va iiiiii;uÍL'iite, ¡Itruilhuhi, 

~i: agita clesal:i'la. 

,NinKa más aiisiedail, iiiayur di.'fíî 'u 

l>oi' i|iu'l>]aiitar sus IV'i'ioas atailiu'ati. 

siiiliera en las osriiia.s 

i'el<las lie su pii'siiiii caiun • 

\ I I I . 

. \ ^1 MI i;i I M I I ' (.'I 111 n ' l r i 1 III11 i I i l l i : I r l o . 

en rasí^iiñar sañinlu 

sil aiiiTosta ''án-rl d liiiriiii se *'iii|)lea; 

isiera la alimaña 

su guai illa líe raña 

y mt'fiíliía |iiicr(a i|ue olfatea. 

VIV. 

;AIi. i|iu' enid. ; ,,:iliii in liaiiiln 

x|ieriuieiita, eiian . 

le !u solliirn ;i. la- vejo/, jauría! 

Desata las traillas aulielaute, 

y eseapaii al insta; ' 

, i 1. , I . . 
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W. 

Niiila tiiili;i fl sil.'iitio iiiistt-iiuso 

y !/uij;ii¡iio rcposti 

• k- lií iiucJic i-l:nísi!iia y sereim. 

;S('>!(i se fsciu-lia eii la üxfoiisi'iii, riiiiadci. 

i.U'l cri'illü sotfrnKlu 

i l cantó agiulu qiie viliraiite siiciial 

VVI. 

Siihitii, fii fl ivplifgiiü iHuiitafiusu, 

o CM el llano fraj,'üso, 

se uye latir con voz jireeipitada 

lie insistente y tenaz desascisieu-u, 

al peri'u noc-harnieui • 

i|ne surpienilií'i la jiie/a levantada. 

\ ^ II. 

.\cncle jnlii lanle, de ¡niinuviso, 

la recova al aviso; 

¡lersígnela, al Iniir desj)avoii(l.i, 

pero satraz, alígera y artera, 

, <;ana la niadrignera 

en lireñales v en niaía.si escondida. 
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X V I f I . 

,Y lis iriiy.ij vtT lus jujiios ¡iii]KUÍi.'nti's 

moverse dili^jeiites 

!insiue!)ii:lo en reiloi- ile l;i üiuia^hi; 

y á sus iilé¡j;res, vívido.s chiinores, 

üc^'iir l(js ciizailorrs 

'•OÍDO al liutíii faiiiélii':i iiiesn.-.'¡a! 

XI \ . 

— ;Airas!—¡Alr.t>; - . ..i. ,;_.. 

lino 1,'rita al iiioiuentu: 

y otro repite—¡Atrásl—y la jaiiiia 

atisba y ralla; en (jrijeii so rolora^ 

lie suerte <jiie la lioea 

• leí i'eri-ailo niliil i|iii-(le en l'rani|nía. 

Kl eclecán desi-iñe eon ¡ireuiiira 

la red de sn liiitiua; 

altrnien le auxilia por teixleila en lireve; 

los hilos c-iiliren la covaelia t-sti-eelia, 

y la euadrilla areelia 

i-(jn sisriNjso anlid,.. ;na.li • • ' 



La ca^a. 

l'oi ili'li;ijo lu tiuma iiioVí'(li/.i 

fl liiiii'iii se lU'sli/.n: 

y ;í nuMÜila >|iii' ¡ivuii/.ii en su donóla 

[11)1 sus íUisirts voriii'fs ¡nipcli'du, 

uxtiu^íui'Si' L'l sonidu 

del c-laiM i-asi'iihrl iiola t ras nula. 

\Xll. 

Y v('sr cu ,ui'n|ii.i dcsitrual y variu, 

vn ai|iii'l osreiiaiin 

dcj iiiipi iniieíou sus lini-ll;is los vulcanos 

i'w la liiiya, i> t'U iiistii'os ale-uves. 

t'iirniai' los eazadores 

un i-nadrii aeec liailoT- entre los canes 

< )yese ¡>res1o subtemineo ruido. 

'no si ¡•eniuvido 

iniíueía al ¡niuto el [H'ñasial ÍL;]]oto 

la mano <le u\\ lilún en lo ]>rofuiido. 

.i ret(Mnl>lara un niundii 

:i impulso de violento terremoto. 
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y venir en tropel predj)itado 

al boquete velado 

la pieza que linve y el liiirón que acosa, 

y enredarse en su rápida carrera 

el conejo y la íiera 

en los torzales de la red nudosa. 

XXY. 

¡Y, place ver seguir á los sabuesos 

los rastros, á los besos 

de la naciente luz de la mañana... 

que enciende el llano y la celeste cumbre 

con fulgurante lumbre 

desde su alcázar de ( |̂)alo y de grana; 

XX>I. 

ora llegar al paredón caítio 

y lanzar su latido, 

escarbando en los brutos matacanes, 

y á hurtadillas la pieza escapar luego, 

alcalizándola el fuego 

al burlar la pesquisa de los canes; 
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X X V I I . 

ya raudo el roedor zafar medroso 

con instinto engañoso, 

y agazaparse en la tajada roca, 

^ en la planicie tras veloz corrida 

y larga acometida, 

aprisionarlo el perjo entre la boca! 

X X V I I I . 

¡Oh emociones del arte de la caza! 

¡Oel lance y de la traza! 

¡Tan gozosas, tan pródigas, tan buenas 

al corazón que vuestro influjo siente! 

¡•¿uó lajiso sonriente 

acjuel en (|ue venís de vida llenas! 

XXI.X. 

¡Ploras de paz, sabrosas y sencillas, 

sin odios ni rencillas! 

¡.Siempre apacibles, siempre halagadoras, 

extrañas al dolor y al desengaño, 

¡i la traición y al ilaño! 

¿Quién os olvida, irrem])lazal)les horas? 
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xx\. 
Si la sed, ó el cniísíiiifio nos enerva, 

nos dan leilio la hierba; 

resecas gramas, tréboles olientes, 

sombra el [leñasco, aire la montaña, 

}• de Sil dura entraña 

el sonoro raudal linii)i(las fnentes. 

¡Oh eminencias de Ofra y Taco y Pacho, 

cjiíe allá (liando imicluulio 

mi planta hollcí con juvenil aliento! 

iVeiiid cantando el himno de victoria 

que tiene á la memoria 

por acordado y dócil iiistrumentol 

En vncstias bravas cimas y espesuras 

las ráfagas más puras 

impregnadas de aromas del herbaje, 

¡cómo á mi pecho trémulo acudían 

y el corazcín henchían 

de una embriaguez insólita y salvaje! 
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X X X I I I . 

Ante el ancho y radioso panorama 

que se abre y desparrama 

desde los toscos vértices mirado, 

perdiéndose á lo lejos débilmente 

como un sueño inocente 

en la despierta realidad borrado, 

X X X I V . 

extático y absorto, cuii la vista 

en la seguida pista; 

á torpe y vano pensamiento ajeno, 

á mezquina pasión, minucia y dolo, 

acompañado y solo 

pude entonces pensar: — ¡Kl mundo es bueno!-

X X X V . 

Cuando el estío anliente nos sofoca 

y el sol al cénit toca, 

y yace jadeante la jauría, 

buscábamos la gruta domle mana 

recóndita fontana 

que verde musgo su remanso cría. 
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X.VVVI. 

Despojados de redes \- lanzones, 

cantimploras y liiirones, 

escopetas, cananas \- morrales, 

j 'a faltos «le snstento, fatigosos, 

jan tábanios ansiosos 

restaurando las fuerzas «orporales. 

En coro fraternal, siempre festivo, 

icon qué placer tan vivo 

que vulgar estro á describir no alcanza, 

el sano chiste y la ingeniosa pulla 

entre risas y bulla 

mezclábanse en la broma y en la ('lianza! 

X X X V I I l . 

(¿uién encuentra al acaso á un mozalbete, 

con puntas de píllete, 

apurando del tinto á escondidilla; 

y repróchale airado y le acogota 

porque empinó la bota 

mordiendo la aguzada trom¡)etilla; 
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A'.\XIX. 

(jiiit'ii Diira (lo sosinvo, ó de reojo, 

y con cara de enojo, 

dónele mejor descabezar nn sueño; 

en tanto (jue otro busca una añagaza 

y con discreta traza 

se hace del sitio designado cUieño. 

y vénse i)oio á poco y con recato 

de breve en breve rato 

por la jornada matinal rendidos, 

I)arsinioniosos escurrirse tocios, 

y en aquellos recodos 

diseminados descansar dornjidos. 

X M . 

La cueva abrui)ta de maleza orlada, 

á trechos salpicada 

de áspeías y rotas nioliliditas, 

(jne invade el rancho ocioso y vocinglero, 

la creyera el viajeio 

estancia de silvestres trogloditas. 
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XLII . 

¡Cuántas \x'i'es abrióse á mi memoria 

la interesante Iiistoriii 

del pueblo ganncbe y bravos invasores, 

cuando al ánima viene 3' embelesa 

el recuerdo, y nos besa 

la mente con sus pálidos fnl^^ores! 

iAli, cuántas veces, sí, meditubiuido, 

apartado del mnn<lo, 

de su i)ompa i)Ueril y vanidades, 

sosie^ro hallando en un agreste asilo, 

l)erezofO y tranquilo 

en medio de las va^MS soledades, 

A l . I V . 

— jüaza feliz! —clamé con ansia viva. 

—¡La raza [)rimitiva 

de mi gentil Nivaria inmaculada!... 

¡Xacida en ruta roca del Atlnnft' 

al rumor crejiitantc 

de las olas v el aura en la em-amada! 
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A I . V . 

¡Cómo ellas libre, idílica y liermosa, 

sin ambición odiosa! 

¡Pastoril y poética y valieiite! 

¡Creci(ta en sus i-iberas y florestas, 

y altiva cual las crestas 

del soberbio Guajara ignipotente! 

XI. VI. 

,Uaza feliz, lob Dios! casta y sencilla! 

La raza sin mancilla 

del aborigen insular canario. 

¡Sobria en Cü8tund)res, repelente al vicio, 

y pronta al satrificio 

en la lid, y al ijerdón con sn adversario! 

ATVII . 

¡Desde el alba ú la estrella vesiieitina, 

en el prado y colina 

que esmaltan el poleo y el tomillo, 

bebiendo sns balsámicos olores, 

cantaba sus amores 

al son del armonioso caramillo! 
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V l i V I l l . 

;\ 'asalla de stis célebres Meiiteyes 

y al>ei liento :i f>ns h'voí-. 

en dulce ¡¡az, sin escisión algiiiui, 

en el jiobie cultivo y pastoreo 

colmado su deseo, 

nnnca soñó más bien, ni imis fortuna! 

,(Aián abnndostjs sus fugaces años! 

,I.a dallan los rebaños 

lactíferas sustancias; las praderas 

el suculento ^rauo en áurea espi^'a 

sin sudor ni fatijra; 

y mieles las riscosas abejeras:— 

¿l'or ijuc, por cjué la espada ilel tirano 

con sacrík'fra mano 

liundi<'ila el invasor dentro del jicclio 

del noble irnancbc; inernu'. inofensivo? 

¿<¿ué razón, ipié motivo 

])Uede el acto exculpaiV ¿Con ipie dereclii 
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I.I. 

¿Fué el egoísmo vil, ))ajo y iiiafioso, 

ilel hombre codicioso, 

terror de las pretéritas edades, 

quién dicha patriarcal trocó en espanto, 

en sangre el hogar santo, 

esclavos )ii/.o y nsnrpó lieredades? 

M I . 

I.as sabias enseñanzas del l'rojjrefeo 

jamás dieron acceso 

á la injusticia, al hurto, ni á la trata. 

I,a tuerza no es razón, ni ley antujn, 

ni el trágico ilespojo 

victoria es... ¡ni paladín i|nien mata' 

I .III . 

f.'iné iiensamiento la lonquista trajo? 

Implantar el trabajo 

en suelo virgen, ó civil pelea 

dirimir por la Crn/.'.' Nadie resp«nide. 

Decidnos: ¿iló se esconde 

el enigma, el propósito, la idea?... 
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I-.IV. 

;f.a Cruz! ¡¡Siempre la Cruz! ¡Oh santa enseña 

lie las concienrias dueña! 

¡Signo de redenvión que adora y nonilirn 

el mísero murtal ion puro labio, 

el ignorante... el sabio!... 

¡Qué crímenes coinétense á tu sombra' 

l A . 

¡.Aún parece ijue salen de los huecos 

basálticos, los ecos 

de acusadoras voces de un delito'.., 

Y remedar el viento entre sus sones 

ayes, imprecaciones, 

clamar—/IVícoiyMrtrf.'—¡<iu<' horrible grito! 

1>V1. 

;Y parecen las sucias calaveras, 

de sus órbitas hueras 

lanzar una mirada de agonía!... 

¡Mudos y torvos é insondables retos'... 

¡Cuál, si los esqueletos, 

se dolieran ilel plomo todaví.T' 
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J . V l l . 

SiinM<rgi<lii la iiitíiite fii loiitannnzas 

lie aciagas rcniernhranzas, 

;ciiánlo dolor despierta ese intervalo' 

Asi,' ]íeiisaiido en la inndedad y el dneln, 

ron hondo desconsuelo 

pnd<' ex<'lainnr desi»iiés:—;K1 mundo es malo' — 

I.VIII. 

,l':Miad, ¡¡asad en lucu toilielliiu' 

azares del destinol 

l'asail recuerdos agrios de )a historia, 

y H aqia rompa en cántica sencillii. 

¡(¿né amarga pesadilla 

ea despierto soñar con la memoria' 

I.IX. 

iCainpo á mis ojos, ¡i mi numen ¡ilaza! 

¡Oh diosa de la caza! 

¡Diana radiante, (pie alrevi<la enseñas 

desnudo el nuislo al replegar tu veste, 

ponpie huellen lo agreste 

mejor lus pies so])re las calvas peñas ' 
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;Tú 1ri'|i:is ¡Ijíil al :ilzail(p reini 

ron til al ja ha y tu jifirii; 

la luna ciño tu espaciosa frente, 

y nnnqiiu tu tt'ui|ilo (ii^stiuyo Kriisdato, 

iuibécil, ó insensato, 

iliosa eterna sev.U. Diana ¡JiocMite.' 

Mueve mi planta; y presurosji ascienda 

por accesible senda, 

dejando en pos la costanera orilla; 

asciiMida, sí, ú la altura, liacia el collado, 

al soto re><alado 

C|Ue allá distjmte en lontananza brilla. 

Carn))ii' la escena en fértiles llanuras 

de inicses y verduras, 

domle sus alas rnuinrosas pliefra 

la arisca codorniz. Miren loa ojos 

maizales y rastrojos 

en dilatada y pintoresca vefja. 
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L . .V11I . 

donde el castaño muestra sus erizos 

en apiñados ri/,os; 

sus esferas la linda poinarosa, 

y en eeri-as y en ribazos, á horcajadas, 

lucen, de caldo hinchadas, 

las negras uhres de la vi<l hojosa. 

I -uVIV. 

—;Ven, mi pachón, ligero rastreando 

los surcos; coleando, 

febril volviendo la cabeza inquieta, 

semejante al corcel esquivo al freno 

botando, de ardor lleno, 

• leíante de la rígitla escopeta! 

En las ondas serenas del ambiente 

que refrescan mi frente, 

tu fino olfato sin cesar percibe 

de la pieza volátil los efluvios, 

que en los rastrojos rubios 

exhala en las revueltas que describe...— 



J o s é T a b a r e s B a r t l e t t . 2 8 

No Hiciiiiza á traducir la fantasía, 

esa intensa alegría 

ijne siente el cazador al ver el paro 

súbito del pach(>n, i^iie á tiro encuentra 

la cotlorni/. y... ¡entra'. 

Y el aVe surge, y mátala el disparo. 

I'arte en su busca el animal fo<;oso 

sin tregua ni reposo, 

y la recoge- con vivaz empeño 

en meilio sus niundíbulas rosadas, 

en tibio liuiiior mojadas, 

y retorna trayéndola á su dueño. 

I.XTIII. 

Cuando abra.ia el l)ücborno la colina. 

la resistente encina 

y los erguiílos pinos del Itoscaje, 

cama le ofrecen cíe mullida bi'oza, 

y se recuesta, y ^'oza 

biíjü el oscuro toldo del ramaje. 
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I.XIA'. 

A los ruinóles de la esi>esa uiiibn'ii 

lieiK-liiiios (le arnionía, 

se liuelga el cazador adorinilado; 

y el perro en obstinada so^loleniia. 

ion vaga intermitencia 

parpadea dnrniiéndose ¡i su lado. 

•Si íér alguno loe contornos |iisa, 

despiértase y avisa 

con resonante y ¡lertinaz ladrillo; 

centinela leal, su instinto experto, 

ya doniiido, ó despierto, 

liácele snsceptilile al menor mido... 

I..V.\'I. 

Ya es el [lastor ipie su ganado lleva 

al arroyo en (pie abreva: 

ora robusta y agraciada niña 

(|ne á llenar va su cántaro á la fuente, 

y á verse en su corriente; 

espejo bullidor de la campiñu. 



José T a b a r e s Ba r t l e t t . 2S 

I .AXII . 

¿yuiéii mira ton desdén belloza tanta? 

¿A (luiéii, á qniín no encanta 

el fresco Iios(jno, el liato, el arroynelo, 

la estrofa de los ])ájaros cantores, 

la gracia y los prijnores 

de lina fieldad, partiViiln del .icio'.' 

l . V . V l l l . 

También le ofrece el labrador vecino 

del hiu;ar ciinjiesino, 

grato albergue, solaz, techo y sustancia; 

franca liospitalidad, tierno agasajo, 

frutos de su trabajo, 

de la lionrada labor y la constancia. 

I.X'XIV. 

Vieja locuaz, ó recatada nio/a, 

aderezan la loza 

sobre linijiio mantel <le sus telares, 

y la mesa de negro barbusano, 

preséntala el villano 

miis ))Ianca que la espuma de los mares. 
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I.YXV. 

De la sala que ocupa, en un testero, 

en un nicho grosero 

y eeñiilo J e flores, mal tallailo, 

un Cristo vése cu \as lineas toscas 

preserva <le las moscas 

ancho cristal por ellas empaííado. 

I .XXVI. 

Le dirigen sus preces }• oraciones 

a<|uelIos corazones 

como en señal de gratitud y ofrenda; 

y á la egida del santo Crucifijo, 

invade el regocijo 

los peres ile la lústica vivienda. 

I .XXVII . 

La risa, el humorismo y el festeo, 

allí tienen empleo; 

reinan en confortable compañía. 

¿Y en qné hogar, aunque humilde, no hay holgura, 

si la ])a¡c, es ventura, 

y el amor al .Altísimo alegría? 
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l .XXVIII. 

Declina el sol: sns rojos resplandores 

con ilébiles colores 

Irradian en el término lejano, 

y leve gasa de (•om])acta bruma 

rápidamente esfuma 

el monte, el valle, la ladera, el llano. 

I.XXIX. 

Torna, impasible, ;i sus risueños lares 

sin cuitas ni pesares 

el cazador del Iwjsque ó serranía, 

que rinde su excursión cuando al ocaso 

traspunta el ígneo vaso 

dándole un beso al moribundo día. 

I.XXX. 

;Cuán bellas, aromadas, seductoras, 

se suceden las lioi'as 

en campo abierto y soledad tranquila! 

¡Parece que en un éxtasis profundo 

entre el cielo y el minido 

el alma libre de la carne oscila! 
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I.XX.VI. 

¡Allí se adora á l 'ios: son sus altares 

las ruiubres y |)iiiares; 

Imsiüca sin fin el firiiiameiito, 

hostia la Inna (lui! HI espacio siibf, 

imeusario la nube, 

oraeión inspirada el pensamiento! 

i . v . \ \ : i i . 

¡Allí todo es viM-ilad' Naturaleza 

exhibe su graiiile/.a. 

l 'uro es el aire ijtie á aspirar eonvida, 

pnra . la sensación que nos prodm-f 

cnanto á los ojos luce. 

.Oxifícno del alma y de la vidal 

I. .V.\XIII. 

l>os juveniles ;j;oces pasionales, 

dejar suelen señales 

de enojo y sinsal)0r, de llanto y pena; 

lo ipu^ placer en otra eilad creinios, 

después lo maldecimos; 

¡(jué á tanto mal el niuudo nos condena! 
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I..VXXIV. 

¡Olí auiena y ilelt'itusu racería! 

¡Tú eres la iioesía' 

•TnveiitiKl, saiiiilacl, ^tr/.u, al iai l ivu, 

júbilo, culto, musa, todo eres. 

¡I>e tus castos placeres 

i|ue(la el recnenlo hiiiiinoso y vivo' 

jSalve, Diana iiiniorlal! l'aiile á tii paso 

sus hiiiiiios el raruaso . 

¡TÚ la villa dilatas >• recreas: 

oalor infundes, entusiasmo y hrío 

al llaco verso mío! 

;01) diosa sin rival, Iicndila seas' 

FIN 


